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Resumen 

Los campesinos que habitaban el pueblo de Los 
Ángeles, Sonora, junto a una antigua fábrica 
textil, en las inmediaciones del río San Miguel, 
se apropiaron de pequeños espacios del árido 
territorio material colindante con la manufac­
tura. En 1935 estas fracciones de tierra culti­
vable quedaron adscritas al ejido de Horcasitas 
en calidad de "anexo"; a partir de entonces y 
hasta la primera mitad del siglo xx los "campe-

sinos fabriqueños" se confrontaron con otros 
actores sociales por el derecho a usar las aguas 
del río. Este trabajo explora las relaciones de 
poder y los procesos de confrontación que se 
producen al apropiarse o defender una terriro­
rialidad social. Asimismo y de manera central 
aborda el tema sobre los factores sociales que 
constituyen situaciones de escasez de agua. 
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Abstraet 

The peasants that lived in the rown of Los 
Ángeles, Sonora, next ro an old textile facrory 
near the San Miguel river appropriated small 
pans of the arid terrirory related ro manufactur­
ing. In 1935, these portions of arable land were 
anached ro the Horcasitas ejido as an "appen­
dix. " Since then and until the first half of the 

20th century, "fabriqueño" peasants were con­
fronted by other social acrors over the right ro 
use the river water. This paper explores power 
relations and the processes of confrontation that 
occur when one appropriates or defends social 
terrirory. Ir also deals with the social facrors 
that lead ro water shortages. 
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Los campesinos "fabriqueños" de 
Los Ángeles, Sonora, y su lucha por el agua 

en un contexto de aridez, 1938-1955 

Esther Padilla Calderón 

INTRODUCCIÓN 

H acia 1944 inició e~ el territorio 
del pueblo de Los Angeles, Sono­
ra, un periodo de escasez de agua 

que tuvo efectos importantes en el pro­
ceso de desarrollo del ejido (véase ma­
pa 1). Los gtupOS sociales que habitan en 
ese territorio atribuyen dicha escasez a la 
presencia de una sequía; sin embargo, no­
sotros queremos apuntar una diferencia 
importante ya que consideramos que los 
fenómenos de sequía tienen un carácter 
básicamente climatológico, que guarda 
relación con condiciones naturales del 
medio; la escasez, en cambio, hace refe­
rencia a procesos de carácter social, es una 
situación resultante no de condiciones cli­
matológicas sino de los modos como se 
usa y distribuye el agua en determinado 
contexto. Por lo tanto, en una determi­
nada situación "sequía" puede significar 
"escasez" , pero "escasez" no necesaria­
mente implica "sequía" sino una distribu­
ción inequitativa de los recursos.1 El obje­
tivo de este trabajo es dar cuenta de cómo 
se consttuye socialmente en un caso con­
creto la escasez de agua y cómo se re-

1 Véase Kloster, "Determinación", 2008. 

suelve.2 Para ello hemos considerado el 
territorio de Los Ángeles así como el pe­
riodo de escasez que inicia en 1944 y se 
resuelve hacia 1955, y el periodo de 
sequía que se presentó en el territorio 
durante los años de 1944 a 1957. 

A continuación presentamos una des­
cripción del fenómeno de sequía al que 
nos hemos referido y una breve caracteri­
zación de la región de estudio en términos 
de sus condiciones climatológicas; después 
abordamos la constitución del territorio 
de Los Ángeles como un anexo ejidal por­
que este guarda relación con el proceso de 
construcción de la escasez de agua; y una 
vez que damos cuenta de estos elementos 
presentamos nuestra descripción y expli­
cación del proceso de construcción social 
de la escasez en el anexo ejidal de Los 
Ángeles; finalmente compartimos nues­
tras conclusiones. 

2 En este contexto "resolver" no quiere decir que 
llegado un determinado momento ya no hubiera 
habido escasez, sino ante la escasez de agua ¿cuál fue 
la solución que se instaló socialmente?, ¿cómo se resol­
vió para unos y para otros? 
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Mapa l. Cuenca del río San Miguel 

Valle de San Miguel -~~~-FrLf--k~ 
de Horcasitas 

Fuente: Elaboración propia. 
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UNA REGIÓN ÁRIDA 

De acuerdo con Robert C. West, 

Sonora está compuesta por dos áreas distin­
tas : al oeste por una zona árida de bajas y 
dispersas montañas separadas por amplios 
llanos; y al este por una región montañosa 
semiárida a subhúmeda que flanquea el 
límite oeste de la Sierra Madre Occiden­
tal [ .. .]. ,,3 

El cauce del río San Miguel traza una 
frontera entre la sierra y el desierto y la 
región que constituye su cuenca es árida a 
semi árida; en estos tipos de regiones cli­
máticas las sequías son un fenómeno recu­
rrente.4 Durante una conversación con lID 

viejo poblador del valle de Horcasitas este 
comentó que en los años cuarenta del si­
glo XX el territorio se había visto afectado 
por una sequía prolongada conocida local­
mente como "la sequía grande" la cual 
tuvo efectos importantes en el proceso de 
reproducción del ejido.5 

3 West, SO/lOra, 1993, p. l. 
4 las regiones áridas y semiáridas comprenden 

la zona ecológica más extensa de México y se caracte­
rizan por presentar escasas precipitaciones pluviales 
durante e! año. las zonas áridas presentan una preci­
pitación anual de 400 mm o menos y de ocho a doce 
meses secos, en tanto las zonas semiáridas tienen una 
precipitación de 400 a 700 mm y de seis a ocho meses 
secos. Toledo, "Diversidad", 2004, p. 119. 

5 Entrevista al señor Salvador Solís, realizada por 
Esther Padilla, e! día 9 de octubre de 2005 en San 
Migue! de Horcasitas, Sonora. Cabe señalar que este 
trabajo se desprende de una investigación más amplia 
realizada como parte del proceso de elaboración de la 
tesis docroral. Véase, Padilla, "Consttucción", 2008. 
Las entrevistas, fuente del material oral empleado 
para el desarrollo de la investigación, fueron realiza­
das de manera personal a pobladores nativos de la 

Durante un periodo de sequía la pre­
cipitación pluvial en un territorio dismi­
nuye por debajo de la precipitación media 
anual. En la gráfica 1 podemos observar el 
comportamiento de la precipitación en la 
r~gión donde se localiza el pueblo de Los 
Angeles e identificar las sequías que se 
han presentado en el territorio.6 La línea 
punteada indica el promedio de precipita­
ción media anual en la región, 370 mm; 
se trata de una zona árida. Puede apre­
ciarse que en el año 1944 hubo una baja 
significativa en la precipitación pluvial 
(31 % por debajo de la media) y que esta 
condición -por debajo de la media- con­
tinuó hasta 1957, con excepción del año 
1946 cuando la precipitación medial anual 
presentó un valor por encima del prome­
dio (452 mm, 22% más).7 La gráfica tam­
bién nos permite advertir la recurrencia 
de las sequías en la región; entre 1972 y 

zona de estudio, quienes en su mayoría son ejidatarios 
o hijos de ejidatarios y fueron testigos de los procesos 
que aquí documentamos. 

6 Los daros han sido obtenidos en la estación cli­
matológica El Orégano, localizada a 25 kilómetros 
del pueblo de Los Ángeles, siendo esta la estación 
más cercana a la zona considerada en este trabajo y 
con información re!ativa al periodo de interés. 

7 Si bien sería importante contar con informa­
ción de carácter hidrométrico para poder hablar en 
términos cuantitativos sobre cambios en los volúme­
nes de agua, es necesario tener presente que para los 
años que considera este estudio el único acercamiento 
posible con datos medidos ha sido a través de los 
registros obtenidos por la estación climatológica men­
cionada, la de El Orégano. Con estos registros he con­
frontado tanto la información oral como los docu­
mentos de archivo que hacen referencia a una baja 
significativa en las precipitaciones en el valle de 
Horcasitas, durante el periodo de estudio. La única 
estación hidrométrica existente hasta la fecha sobre 
la cuenca de! río San Miguel es la estación de El 
Cajón, la cual fue instalada en 1970. 
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Gráfica l. Precipitación anual (mm), estación climatológica El Orégano 
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Fuente: Comisión Nacional del Agua. 

1977 se presentó un periodo de sequía de 
seis años, por ejemplo. En un artículo 
publicado por Aboites y Camacho en 
1996, encontramos que sus hallazgos 
coinciden en buena medida con los que 
nuestra investigación ha producido. En 
su artículo se refieren a una sequía ocu­
rrida entre 1949 y 1958 Y señalan que 
este no fue un fenómeno exclusivo de 
México pues el sur de Estados Unidos se 
vio "particularmente afectado [ .. .]". 
Precisan, además, que esta sequía afectó 
la región centro de nuestro país "y sobre 
todo al área semiárida del norte". 8 

8 Aboires y Camacho, "Apmximación", 1996, 
pp. 259-263. Los hallazgos sobre esa sequía coinciden 
rambién con un señalamiento de Blanca Torres, quien 
acota que en el sexenio 1946-1952 la pmducción 
agrícola en el país aumentó considerablemente, si 
bien la rasa de crecimiento agrícola declinó "hasta 

44 

TIERRA y AGUA PARA EL PUEBLO 

DE Los ÁNGELES 

El pueblo de Los Ángeles, Sonora, se loca­
liza sobre la margen del río San Miguel 
(véase mapa 1). Este pueblo se conformó 
originalmente como una misión jesuita 
pero debido a que cerca de la misión se 
nmdó el presidio de San Miguel de Horca­
sitas un§! parte considerable del territorio 
de Los Angeles fue expropiada a los indios 
para repartirla a los soldados y colonos 
españoles que formaron el presidio. Luego, 
durante los siglos XVIII y XIX debido a los 
procesos de concentración y privatización 
de la tierra en Sonora, el territorio de Los 

volverse negariva en 1952, debido principalmente a 
malas condiciones climamlógicas" . Torres, Historia, 
1983, p. 81. 
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Ángeles estuvo en !Danos de distintos pro­
pietarios. Manuel Ifugo y sus socios insta­
laron ahí en 1839 una fábrica textil que al 
pasar el tiempo cambió de propietarios y 
condiciones productivas.9 Esta fábrica ope­
raba con agua del río San Miguel. 10 

Las características y condiciones del 
poblamiento de Los Ángeles en los siglos 
XIX y xx responden en gran medida a la 
presencia de esa industria: en las primeras 
décadas del siglo XX la mayor parte de la 
población estaba adscrita a la manufactu­
ra textil, a la Fábrica de Hilados y Tejidos 
de la Compañía Industrial del Pacífico. Si 
bien la dinámica local era en gran medida 
expresión de esa actividad económica, en 
el pueblo también se desarrollaba una ac­
tividad agropecuaria significativa que daba 
vida a nativos del lugar. No pocos combi­
naban la actividad agropecuaria con traba­
jos relacionados con la reproducción de la 

9 Manuel de Jesús Ífugo Ruiz, hijo de Fernando 
Íñigo de raíces hispanas, nació en San Miguel de 
Horcasitas a fines del siglo XVIII. SU padre fue uno 
de los fundadores de los grupos españoles que llega­
ron a ser dominanres en Sonora. Manuel Íñigo fue 
"subdelegado real y vocal de la dipuración provincial 
en 1822. Se dedicó a actividades comerciales y en 
1830 se estableció en el puerro de Guaymas, figu­
rando como gerenre de la razón social de Manuel 
Íñigo y Compañía. [ ... lla sociedad que dirigía ruvo 
negocios en Hermosillo y en San Miguel de Horca­
sitas." Pesqueira, Parentescos, 1998, p. 84, Y Almada, 
Diccionario, 1990, p. 357. 

10 El cauce del río San Miguel es intermitenre 
por lo que su corriente se presenra durante el periodo 
de lluvias, pero debido a la formación geológica exis­
tenre en algunos tramos conrinúa fluyendo agua en 
Q[ros periodos en el año. Roger Dunbier señala que las 
corrientes inrermitenres largas, como la del San Mi­
guel, al ser inrerrumpidas dan como resultado un 
flujo permanente en algunos tramos del cauce durante 
el resro del año. Dunbier, Sonoran, 1968, p. 208. 

industria textil: las que ahora se conocen 
como "tierras del ejido" y se localizan 
tanto en la margen derecha como en la 
izquierda del río, eran tierras que "las cer­
caban los señores que tenían carretas pa' 
jalar leña verde a la Compañía Industrial 
del Pacífico, para que prendieran las calde­
ras" . 11 Cada carretero tenía un lote cercado 
para guardar sus animales de tiro, algunos 
sembraban fracciones de esos terrenos los 
cuales se irrigaban aprovechando el agua 
de las lluvias, haciendo tajos sobre el río, o 
tajos "indebidos" sobre el canal con que se 
regaban las tierras privadas de las hacien­
das localizadas aguas abajo del pueblo.12 

La mayor parte de los carreteros eran nati­
vos de Los Ángeles, pero también "había 
gente de fuera que había llegado a la 
fábrica y hacía lo mismo".B 

Las casas de los obreros y demás habi­
tantes estaban instaladas en los límites 
laterales del territorio de la fábrica. 14 En 
1933, 300 obreros trabajaban en la tex­
til,1 5 la mayoría "era del sur", es decir, 

11 Entrevista al señor José Carranza, realizada por 
Esther Padilla, los días 7, 12 y 15 de noviembre de 
2006; 11 Y 25 de octubre, y 1 de noviembre de 2007, 
en Hermosillo, Sonora. 

12 Comisario de policía de Los Ángeles al presi­
dente de la Comisión Local Agraria, 12 de octubre de 
1933, en Archivo del Registro Agrario Nacional de la 
Secretaría de la Reforma Agraria, delegación Sonora (en 
adelante ARAN-H), exp. 1-4-118, caja 1, f. 0538; pre­
sidente del Comité Particular Ejecutivo al goberna­
dor, 17 de noviembre de 1933, en ibid., IS. 0532-0534, 
y José Carranza, entrevista citada. 

13 José Carranza, entrevista citada. 
14 Entrevista al señor Ignacio Arvizu, realizada 

por Esther Padilla, el día 28 de octubre de 2006 en 
Los Ángeles, Sonora. 

15 Censo General y Agropecuario de San Miguel 
de Horcasitas, 21 de noviembre de 1933, en ARAN-H, 

exp. 1-2-118, caja 2, fs. 1433-1542. 
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nativos de otros estados del país localiza­
dos al sur de Sonora. Los nativos de Los 
Ángeles "tenían parcela, pero la gente del 
sur no tenía ganado ni nada, los que éra­
mos de aquí sí, que fuimos los que quec. 
damos" cuando en 1941 la fábrica se 
incendió..16 Antes de este hecho el pueblo 
de Los Angeles tenía mucho más pobla­
ción que la villa vecina -la de San Miguel 
de Horcasitas. El pueblo era formalmente 
parte integrante del territorio de San Mi­
guel y ambas localidades conformaron un 
mismo ejido. 

Los campesinos del pueblo que nos 
ocupa se organizaro!} en el Sindicato de 
Campesinos de Los Angeles cuando con­
sideraron la centralidad de legalizar la 
posesión de las tierras que usufructuaban, 
al tabardo de la reforma agraria. 17 Los 
miembros de este sindicato, proveedores 
de leña para la fábrica textil, no eran obre­
ros, pero es posible que la interacción que 
tenían con la población obrera que habita­
ba en el pueblo -y que era la mayoritaria­
les haya permitido construir conocimien­
tos en torno a los procesos de organización 
gremial, pues los obreros de la fábrica esta­
ban organizados en un sindicato que ade­
más se presume era bastante combativo. 18 

l6 Ignacio Arvizu, entrevista citada. 
l7 El gobernador del estado de Sonora al presi­

dente de la Comisión Agraria Mixta en el estado, 28 de 
julio de 1934, en ARAN-H, exp. 1-4-118,[ 0499-0500. 

Este sindicara esraba adscrira a la Federación 
Obrera Campesina de Ures y a su vez a la Confede­
ración Obrera Campesina de Sonora (coes), la cual 
había nacido de la convocararia del gobierno estatal. 
Guadarramaetat., "Integración", 1985, pp. 136-137, 
y Almada, "Conexión", 1993, p. 28l. 

l 8 Según un testimonio, los miembros de este 
sindicara eran combativos, a grado tal que a fines de 
la década de los treinta "llevaron a los soldados desde 
acá de Hermosillo hasta La Fábrica, para apagar un 
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Estos hombres de campo se desenvolvían en 
un contexto que no era eminentemente 
campesino debido a la presencia de la tex­
til y de la identidad social que constinúan 
los obreros. De al1í que parece apropiado 
llamarlos "campesinos fabriqueños": obser­
vaban, vivían y constinúan una territoriali­
dad particular debido a la presencia obrera. 

El conocimiento que estos hombres de 
campo pudieron haber construido respecto 
de los modos de organización y acción 
colectiva les permitió contar con elemen­
tos que usaron para defender y reproducir 
su territorio. Ellos querían constituirse en 
ejido a condición de que las instancias del 
gobierno respetaran la distribución de sus 
predios como era antes de la reforma agra­
ria, y se manifestaron para evitar quedar 
supeditados a la villa de Horcasitas, por 
lo que se reunían "para contradecir a los de 
San Miguel, de que esto no sería ejido, 
sería un anexo". 19 Estaban decididos a 
defender los grados de autonomía que 
ejercían sobre su territorio. 

En abril de 1935 se dictó en primera 
instancia el mandato de posesión de tierras 
para el ejido y en 1938 se formalizó la re­
solución presidencial que siguió al manda­
to.20 Al pueblo de Los Ángeles le fueron 

paro de los obreras". Padilla, "Construcción", 2008, 
p. 107. Cabe recordar que en un principio la Confe­
deración Regional Obrera Mexicana (CROM) dio lugar 
a organizaciones autónomas y el sindicara de obreras 
de Los Ángeles estaba adscrito a esa ceneral. Guadarm­
ma, Si11dicatos, 1981. 

19 José Carranza, entrevista citada. 
20 Mandara de posesión del gobernador constitu­

cional interino del estado de Sonora, Emiliano Corella, 
8 de abril de 1935, en ARAN-H, exp. 1-4-118, caja 
1, IS. 0514-0516; Acta de posesión y deslinde relativa 
a la restitución de ejidos a la villa de Horcasitas y su 
anexo Los Ángeles, 8 de septiembre de 1938, en 
ARAN-H, exp. 1-1-118, caja 1, fs. 0245-0253. 
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cedidas 125 hectáreas de tierra cultivable 
en la margen izquierda y 70 en la mar­
gen derecha. 21 Esta superficie quedó ads­
crita al ejido San Miguel de Horcasitas en 
calidad de anexo, lo cual permitió a los 
fabriqueños continuar tomando decisio­
nes de manera independiente a la villa de 
San Miguel. 22 Debido a que la concesión 
de la tierra no incluyó la concesión de un 
volumen de agua, los campesinos fabri­
queños empezaron a movilizarse por agua 
para riego cuando la posesión de sus pre­
dios fue regularizada y constitwan ya un 
anexo ejidal. 

El pueblo no contaba entonces con 
concesión o permiso alguno que le per­
mitiera acceder a agua para riego, pues el 
agua del San Miguel que fluía por los ca­
~ales que atravesaban el pueblo de Los 
Angeles había sido apropiada por los gran­
des propietarios privados de la región des­
de el §iglo XIX, aunque los campesinos de 
Los Angeles habían encontrado modos 
de irrigar pequeñas extensiones de tierra 

2 1 El Comisariado ejidal de San Miguel de 
Horcasi tas al gobernador provisional del estado de 
Sonora, 15 de febrero de 1936, en Archivo del 
Registro Nacional Agrario (en adelame ARAN), exp. 
33/5898, Asumo dotación de aguas (local), f. 2. 

22 Para efectos de la normatividad agraria, el tér­
mino "anexo" hace referencia a una ampliación o com­
plememo de un ejido. Emrevista con la licenciada 
Mireya Hernández, responsable del área de Archivo 
del Registro Agrario Nacional, delegación Sonora, 
realizada por Esther Padilla, el día 29 de marzo de 
2007 en Hermosillo, Sonora. Si bien en términos 
de la normatividad agraria un "anexo ejidal" no refiere 
a la propiedad privada de la tierra, el haber quedado 
incorporado como anexo del ejido daba legitimidad 
a las acciones que el núcleo de Los Ángeles llevaba a 
cabo de manera independieme a San Miguel, como 
reunirse en terrenos de la fábrica y no acudir a las 
asambleas ejidales que ocurrían en la villa. 

mediante tajos "indebidos" que hacían en 
el canal de Las Haciendas.23 La bocatoma 
de este canal, también llamado "acequia 
gransle", estaba situada aguas arriba de 
Los Angeles en la margen izquierda del 
río (véase mapa 2). Fue consttuido en los 
años treinta del siglo XIX y en las prime­
ras décadas del XX el agua que conducía 
permitía poner en marcha la rueda hidráu­
lica de la fábrica textil e irrigar las siem­
bras de las haciendas localizadas aguas 
abajo del pueblo (la hacienda que hubo 
en Los Ángeles ya había desaparecislo). 24 
El canal Las Haciendas o canal Los Ange­
les era alimentado de manera directa con 
agua del río pero también era proveído 
por un canal menor llamado La Virgen; 
ambos eran usados con supuesta exclusi­
vidad por los dueños de la fábrica y de las 
haciendas. 

En 1935, después de algunas gestio­
nes de los campesinos fabriqueños, el 
gobierno estatal expropió a los hacendados 
el canal La Virgen y otorgó la concesión 
del agua captada por este a los ejidata­
rios de Los Angeles.25 Desde entonces este 
canal también fue conocido como canal 
Los Licenciados, pues los vecinos del pue­
blo decían que los campesinos fabrique-

23 Comisario de policía de' Los Ángeles al ptesi­
deme de la Comisión Local Agraria, 12 de ocmbre de 
1933, en ARAN-H, exp. 1-4-118, caja 1, E 0538, Y pre­
sideme del Comité Particular Ejecutivo al goberna­
dor, 17 de noviembre de 1933, en ¿bid., IS. 0532-0534. 

24 El ingeniero "C" de la Oficina de Aguas al jefe 
de la Oficina de Aguas, 23 de ocmbre de 1946, en 
Archivo Histórico del Agua (en adelame AHA), exp. 
6224, caja 565, s. E, y Medina y Sánchez, "Manuel", 
2001, pp. 56-62. 

25 El ingeniero "C" de la Oficina de Aguas al de­
legado del Departamemo Agrario en Sonora, 23 de 
marzo de 1942, en ARAN, exp. 33/5898, Asunto dota­
ción de aguas (local), f. 33. 
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Mapa 2. Superficie cultivable y canales, en Los Ángeles 
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ARAN-H, exp. 1-2-118, caja 1, f. 0152 (digitalizado del original). 
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ños "discutían como 'licenciados' [ ... ] por 
las tierras y por el agua". 26 Con el canalla 
Virgen o Los Licenciados los campesinos 
podían regar las 125 hectáreas de la mar­
gen izquierda. ¿Cómo habrían de irrigar 
las 70 hectáreas de la margen derecha?: 
construyendo ellos mismos un canal al 
que se le llamó Los Locos, porque los 
hacendados de aguas abajo -quienes 
podían ser perjudicados con la obra- no 
creían posible su construcción, y en suma 
la consideraban "obra de locos que no con­
seguirían su objeto". 

Los vecinos del pueblo, en cambio, les 
concedían el mote de "locos", porque 

los antiguos [es decir, los pobladores de la 
época colonial] habían llevado agua hacia las 
tierras que Los Locos querían regar, y ellos 
tenían la visión de que si antes lo habían 
hecho los antiguos, ¡cómo ellos no lo iban a 
poder hacer! 27 

Eran pues unos "aventados", "decidi­
dos", que tenían condiciones tanto socia­
les como políticas para llevar a cabo su 
plan: la delegación agraria no impidió la 
construcción de la obra y con la toma de 
Los Locos se regarían las 70 hectáreas eji­
dales de la margen derecha del pueblo. 

SEQUÍA y ESCASEZ EN Los ÁNGELES 

Aunque la delegación agraria no impidió 
la construcción del canal Los Locos, cuan­
do este empezó a operar (1941) los hacen­
dados protestaron porque la nueva toma 
sobre el San Miguel disminuía la canti-

26 José Carranza, enrrevista citada. 
27 [bid. 

dad de agua que fluía por el canal Las 
Haciendas. 28 U no puede entender la 
inconformidad de los hacendados si tiene 
presente que ellos eran los apropiadores 
del agua en ese territorio, independiente­
mente de lo inequitativo y desigual que 
fuera ahí la distribución del agua. Mas no 
obstante su inconformidad aceptaron que 
el canal Los Locos operara a cambio de que 
el agua sobrante captada por este realimen­
tara al de Las Haciendas. 29 Así ocurrió 
hasta 1943 cuando en pleno periodo de 
estiaje reapareció el conflicto y el gober­
nador lo "resolvió" al ordenar "que la toma 
de Los Locos se redujera a irrigar única­
mente la cantidad de 40 hectáreas de te­
rreno" . 30 la escasez se instaló pues el agua 
resultaba insuficiente para los caIIJpesinos 
de la margen izquierda de Los Angeles. 

Un año después, en 1944, al iniciar 
"la sequía grande" el río se secó "en una 
forma escandalosa" y los campesinos fabri­
queños que tenían ganado debían llevar 
sus animales hasta un sitio conocido como 
El Cajón para que pudieran tomar agua3 1 

28 El ingeniero "C" de la Oficina de Aguas al 
delegado del Deparramenro Agrario en Sonora, 23 
de marzo de 1942, en ARAN, exp. 33/5898, Asunro 
dotación de aguas (local), fs. 32 y 36, y El delegado 
general de Organización Agraria Ejidal en Sonora, al 
direcror de Organización Agraria Ejidal en la ciudad 
de México, 9 de marzo de 1943, en AHA, exp. 6209, 
caja 564, legajo 1, IS. 1-2. 

29 El ingeniero "C" de la Oficina de Aguas al 
delegado del Departamenro Agrario en Sonora, 23 
de marzo de 1942, en AHA, exp. 6209, caja 564, 
legajo 1, fs. 1-7. 

30 [bid. 
3 1 José Carranza, enrrevista cirada. Se llama los 

Cuates a dos cerros que están localizados uno frenre al 
Otro sobre cada una de las márgenes del San Miguel , 
y El Cajón es el espacio que se forma enrre los dos 
cerros, donde el agua juscamenre "se encajona". 
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(véase mapa 2). De El Cajón hacia el norte 
o en dirección aguas arriba, "había agua 
naciendo, corriendo", pero hacia el sur de 
El Cajón, "a la altura de la loma del rancho 
pasando los cerros Cuates, el agua se zam­
bullía y ya no llegaba pa' cá". 32 Los cam­
pesinos de la margen izquierda echaban 
ceniza sobre el cauce del río -de la que 
había por montones jlillto a los viejos edi­
ficios de la extinta fábrica textil- para 
impedir la filtración del reducido volu­
men de agua que escurría y lograra así lle­
gar al canal La Virgen o Los Licenciados; 
no obstante, el agua era insuficiente. En 
cambio, los campesinos de la margen dere­
cha aun si no podían regar toda la super­
ficie recibían más agua por el canal Los 
Locos, pues la bocatoma de este se locali­
zaba aguas arriba de El Cajón. 

En este contexto no sólo los campesi­
nos d~ la margen izqlúerda del pueblo de 
Los Angeles se quedaron sin agua para 
regar sus predios, también los usuarios del 
canal Las Haciendas enfrentaron esta con­
dición. Fue entonces cuando el gobierno 
estatal realizó "obras de mejoramiento" 
en el canal, las cuales consistieron en con­
tinuar el canal hacia el norte, 200 metros 
aguas arriba, hasta El Cajón, sitio donde 
brotaba el agua.33 El gobierno justificó la 
necesidad de dicha obra en función de 
la existencia de los ejidos creados junto 
a las haciendas, aunque en opinión de los 
ejidatarios el gobierno realizó esta obra 
"por petición de las haciendas. Claro que 
pusieron los ejidos [ ... ] por delante para 

32 lbid. 
33 El director de Obras de Irrigación del gobierno 

del estado de Sonora al secretario general de Gobierno, 
1952, en Archivo General del Estado de Sonora (en 
adelante AGES), ramo Correspondencia del ejecutivo, 
caja 210, t. 1690, s. f. 
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hacerlos creer, pero la obra era direc­
tamente pa' los hacendados."34 Estos tra­
bajos se hicieron durante los años 1944 a 
1947.35 

Así, mientras el canal Las Haciendas 
fue readecuado, el canal La Virgen se que­
dó como estaba, y en mayo de 1946, 
durante el estiaje, el secretario de gobier­
no, Horacio Sobarzo, solicitó a los usuarios 
del canal Las Haciendas que proporciona­
ran "en calidad de prestadas por el tér­
mino de tres días y tres noches, la mitad 
de las aguas del canal", ya que los cam­
pesinos de la margen izquierda de Los 
Angeles habían pedido al gobernador que 
interviniera porque sus siembras se encon­
traban "en inminente peligro de perder­
se".36 Antes de tener una copia del docu­
mento, los campesinos habían abierto una 
compuerta del canal Las Haciendas con 
autorización del ayuntamiento para tomar 
"un cuarto del agua [del canal]", pero al 
conocer que el secretario había solicitado 
que los hacendados les proporcionaran la 
mitad, "no tuvieron inconveniente en dis­
poner que se sirviera otro cuarto más".37 

Arturo llvarez, vigilante y presero del 
canal Los Angeles "por parte de los hacen­
dados", pidió a los campesinos le mostra-

34 José Carranza, entrevista ci rada. 
35 El gobernador del estado de Sonora a la 

Tesorería General del estado, 2 de agosto, 7 de no­
viembre y 31 de diciembre de 1947, y 5, 8,11 Y 14 
de julio de 1948, en AGES, ramo Correspondencia del 
ejecurivo, caja 210, t. 1690, s. f., y El jefe del Depar­
tamento de Obras Públicas al tesorero general del 
estado, 4 de agosto de 1947, en ibid., s. f. 

36 El delegado ejidal y el subjefe de policía al secre­
tario de Gobierno, 17 de mayo de 1946, en ¡bid, s.· f. 

37 En esos términos se hacían con frecuencia las 
mediciones de los volúmenes de agua en esos años, 
en la región. 
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ran el documento que autorizaba que 
abrieran la compuerta, a lo que el presi­
dente del comisariado, Ramón Canizales, 
respondió que "en ese momento iban a 
traer la orden" y regresó con lID oficio que 
autorizaba tomar el agua, firmado por el 
secretario municipal. Había modos de 
hacerse con el agua, y bajo esas condiciones 
el vigilante y presero de los hacendados 
no pudo cerrar la compuerta, pero lo hizo 
Ramón Sánchez, subjefe de Policía de Pre­
vención Social del estado por órdenes del 
mismo secretario de gobierno que había 
solicitado agua a los hacendados para sal­
var las siembras de los campesinos. Los 
hacendados eran los dueños del agua. 

¿ Por qué los campesinos fabriqueños 
de la margen izquierda necesitaban que 
les "prestaran" agua del canal Las Hacien­
das? Por un lado era época de estiaje y, 
por otro, debido a la sequía prácticamente 
había dejado de correr agua por el río 
desde el punto denominado "loma del 
rancho" ,. volviendo casi nulos los escurri­
mientos hacia el canal La Virgen. Además 
las "mejoras" en el canal Las Haciendas 
también impedían que las, tierras de la 
margen izquierda de Los Angeles reci­
bieran agua, porque al cambiarse el sitio 
de la bocatoma del canal se construyó 
una compuerta con tal nivel que captaba 
"prácticamente todas las aguas que afloran 
en el lecho del río". 

Un ingeniero adscrito al gobierno del 
estado reconoció que las obras hechas por 
el gobierno impedían que hubiera filtra­
ciones para alimentar el canal La Virgen o 
Los Licenciados: 

En años anteriores [ .. . ] la toma de "Las 
Haciendas" permitía el paso de filtraciones 
que los ejidatarios aprovechaban para el riego 
de sus tierras; pero es indudable que con la 

obra construida, sólo en años muy abundan­
tes de lluvias podrá haber filtraciones [escu­
rrimientos] aprovechables. 38 

De ese modo se construyó la escasez 
de agua para los campesinos de !a mar­
gen izquierda del pueblo de Los Angeles 
en los años cuarenta del siglo xx. Dejaron 
de tener agua debido al "mejoramien­
to" del canal Las Haciendas; en cambio, 
los usuarios de este canal se beneficiaron 
de los incrementos en el volumen de agua 
debido a que los cambios hechos en la 
toma evitaban el paso de escurrimientos 
que antes habían permitido regar las tierras 
de la margen izquierda de Los Ángeles. 

Además, entre 1946 y 1947 se realiza­
ron los acuerdos para acceder al agua por 
parte de, los ejidos localizados aguas abajo 
de Los Angeles, y en 1949 se reglamentó 
el uso de las aguas del canal Las H acien­
das. 39 En este reglamento fueron incluidos 
cinco haciendas y el mismo número de 
ejidos, pero el anexo ejidal de Los Ánge­
les fue excluido.4o Dicha reglamentación 
se produjo al fijarse los acuerdos emitidos 
por el Departamento Agrario; el canal era 
propiedad de la nación, en función del 
Código Agrario de 1942.41 

38 El direcror de Obras de Irrigación en el estado 
de Sonora al secretario general de Gobierno, marzo 
de 1952, en AGES, ramo Correspondencia del ejecu­
tivo, caja C-210, t. 1690, s. f. 

39 El delegado del Departamento Agrario al pro­
curador general de Justicia, 28 de marzo de 1952, en 
ARAN-H, exp. 1-1-118, caja 1, fs. 0058-0062. 

40 Cabe aclarar que en dicho reglamento no 
correspondía incluir la parte relativa al núcleo ejidal 
de la villa de San Miguel, ya que para el riego de los 
predios ejidales de la villa se contaba con el agua del 
río derivada por otro canal. 

4 1 Código, 1954, pp. 37-38, y El delegado del 
Departamento Agrario al gobernador del estado de 
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Al ser expropiados del agua que recibía 
el canal La Virgen y en un contexto de 
sequía, los camp,esinos de la margen 
izquierda de Los Angeles decidieron que 
también podían tener derecho al agua del 
canal Los Locos; entonces se generó una 
"pugna" entre las dos márgenes del ane­
XO.42 Los ejidatarios de la margen derecha 
-Los Locos- ya habían tenido que reducir 
su superficie de cultivo y no estaban dis­
puestos a compattir con sus vecinos el agua 
disponible porque era insuficiente para 
ellos mismos. Las pretensiones del grupo 
de la margen izquierda no prosperaron.43 

El poder expresado por los propietarios 
privados y los representantes de instancias 
gubernamentales golpeó la cohesión sos­
t~nida por el grupo de campesinos de Los 
Angeles, produjo la escasez y afectó en sen­
tido negativo las posibilidades de repro­
ducción social del grupo campesino; sin 
embargo, al no prosperar sus intenciones 
de obtener agua por el canal Los Locos, de­
cidieron llevar a cabo otro tipo de acciones 
para resolver la escasez que enfrentaban. 

LA LUCHA POR EL AGUA 

Una serie de oficios -girados durante tres 
meses, a partir de enero de 1950 entre 
el comisariado ejidal, las dependencias 
del gobierno del estado, la Delegación del 
Departamento Agrario y los mismos cam­
pesinos- advirtiendo sobre la siruación de 
escasez de agua que enfrentaban en Los 

Sonora, 24 de julio de 1952, en ARAN-H, exp. 1-2-
118, caja 27 1-71,f. 190. 

42 El presidence del Comisariado Ejidal al gober­
nador del esrado de Sonora, 4 de noviembre de 1949, 
en ARAN, exp. 33/5898, fs. 87 y 88. 

43 ¡bid. 
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Ángeles no produjo resultados favorables 
para los campesinos.44 Así, en 1951 "un 
grupo de vecinos del pueblo" tomó 

indebidamente aguas del canal de la comu­
nidad, destinado al riego de los terrenos de 
las haciendas y ejidos [ ... ], practicando san­
grías sobre el canal o abriendo las compuer­
tas del mismo sin ninguna autorización.4 5 

La organización campesina de Los Án­
geles continuaba reproduciéndose, es decir, 
sus miembros seguían realizando accio­
nes de manera coordinada para acceder al 
agua. Esas acciones fueron denunciadas 
ante la delegación agraria por los repre­
sentantes de los usuarios del canal Las 
Haciendas.46 Estas acciones directas, sin 
mediar la instirucionalidad, obligaron a 
los otros, a voltear a verlos. 

En las instancias gubernamentales había 
una cierta sensibilidad a lo inequitativo en 
la distribución del agua entre los ejidatarios 
y los pequeños propietarios y, sin embar­
go, no se tomaban decisiones que permitie­
ran disminuir en algo la desigualdad.47 

44 El presidence del Comisariado Ejidal al dele­
gado del Deparramenco Agrario, 16 de enero de 1950, 
en ARAN-H, exp. 1-2-118, caja 27 1-71, f. 322; El de­
legado del Deparramenco Agrario al gobernador 
del estado de Sonora, 1 de febrero de 1950, en ibid., 
f. 324; El subdirecror de Fomenco y Obras Públicas 
al delegado del Deparramenco Agrario, 27 de febrero 
de 1950, en ibid., exp. 1-3-118, caja 1, f. 0483, Y El 
delegado del Deparramenco Agrario al Comisariado 
Ejidal de San Miguel de Horcasiras, 6 de marzo de 
1950, en ibid., f. 0482. 

45 El delegado del Deparramenco Agrario al jefe 
del Deparramenco de Fomenco y Obras Públicas, 26 
de marzo de 1951, en ibid., f. 0489. 

46 ¡bid. 
47 El comisario de policía del pueblo de Los 

Ángeles al gobernador del esrado de Sonora, 8 de 
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Imagen l. Canal Los Locos, puente-canal empotrado sobre la obra antigua, 1953. Fuente: Expediente agrario del Ejido San Miguel 
de Horcasitas. FotOgrafías, 1953, en ARAN-H, exp. 1-4-118, caja 1, f. 0080. 



Los campesinos tenían su fuerza material 
para enfrentar la situación y en marzo de 
1952 optaron por construir lill bordo que 
derivaba a su favor el agua captada por el 
canal Las Haciendas. Este bordo 

fue prolongado hasta convertirlo en boca­
tOma como a 120 metros arriba de la presa, 
lográndose con ello captar una acequia como 
de un metro de ancho y como con seis y 
media pulgadas de agua, elemento que están 
utilizando en el riego de sus parcelas.48 

Aunque buscaban una solución por 
cauces institucionales al dirigir oficios a 
las instancias correspondientes, la solu­
ción que se instalaba es la que ellos logra­
ban establecer al usar su fuerza material, 
para hacerse con el agua del río. El bordo 
continuaba operando ocho meses después 
de su construcción "interrumpiendo co­
rrientes del canal Las Haciendas".49 Los 
propietarios privados y ejidos cuyos pre­
dios estaban localizados aguas abajo de la 
toma, manifestaban su inconformidad 
mediante escritos.50 

febrero de 1952, en AGES, ramo Correspondencia del 
ejecutivo, caja 210, t. 1689, s. f. ; El director de Obras 
de Irrigación en el estado, al secrerario general de 
Gobierno, 3 de marzo de 1952, en ibid., t. 1690, s. f., 
y El direcror de Obras de Irrigación en el estado, al 
secretario general de Gobierno, marzo de 1952, en 
ibid., t. 1690, s. f. 

48 El jefe de la policía judicial en el esrado al 
secretario general de Gobierno, 6 de marzo de 1952. 
en ibid., caja 210, t. 1689, s. f. 

49 El jefe de la policía judicial en el estado de 
Sonora al secretario de la jefatura de la policía judicial 
en el estado, 1 de noviembre de 1952, en ibid., caja 
210, r. 1690, s. f. 

50 El delegado del Departamento Agrario al 
gobernador del estado de Sonora, 24 de julio de 1952, 
en ARAN-H, exp. 1-2-118, caja 271-71, f. 190. 
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El secretario de gobierno ordenó una 
intervención judicial en los primeros días 
de noviembre de 1952, la cual fue impul­
sada por el delegado del Departamento 
Agrario.51 Sin embargo esa intervención 
fue insuficiente porque 

mientras la policía vigilaba ~os campesinos] 
respetaban los derechos, pero como era 
imposible mantener una vigilancia perma­
nente e indefinida, apenas se retiraban, vol­
vían a destruir las obras para derivar agua 
en su provecho exclusivo. 52 

Al respecto, un ejidatario de Los Ánge­
les señaló: 

¡Pues si era de nosotros el agua, pues' ¡Por 
qué iba a ser justO que se la llevaran hasra 
allá [ .. . ] ya nosotros nos tenían secos! En­
tOnces empezamos a tapárselas y a rapárse­
las [ . . . ] la peleábamos el agua, la tapábamos 
y ya era de nosotros53 

El delegado agrario consideraba que 
la bocatoma del canal La Virgen y "los 

5 1 El jefe de la policía judicial en el estado al 
secretario de la jefatura de la policía judicial en el 
esrado, 1 de noviembre de 1952, en AGES, ramo 
Correspondencia del ejecutivo, caja 210, t. 1690, s. f.; 
El secretario de gobierno al procurador general de 
justicia en el estado, en ibid., caja 203, t. 1973, s. f.; 
El procurador general de justicia en el estado al secre­
tario de gobierno, 11 de diciembre de 1952, en ibid., 
caja 210, tomo 1973, s. f., y El delegado del 
Departamento Agrario al jefe de la policía judicial 
en el estado, 12 de enero de 1953, en ibid., caja 306, 
t. 1973, s. f. 

52 El apoderado legal de los pequeños propieta­
rios al secretario de Recursos Hidráulicos, 16 de junio 
de 1953, en AHA, fondo Aprovechamientos superfi­
ciales, exp. 29329, caja 1956, fs . 16-18. 

53 Ignacio Arvizu, entrevista citada. 
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tajos sobre el cauce del río San Miguel 
que habitualmente se hacían para llamar 
las aguas" tenían prohibido "perjudicar 
los tajos de la toma de Las Haciendas, 
aprovechamiento muy anterior al de La 
Virgen".54 Entonces, ¿no debía también 
considerar la escasez de agua que produ­
jeron las modificaciones del canal Las 
Haciendas desde 1947? Los reclamos de 
los campesinos de Los Ángeles, expuestos 
con todos sus argumentos a favor y en con­
tra, fueron recibidos en la ciudad de Mé­
xico en la Oficina de Aguas de la Direc­
ción de Tierras y Aguas del Departamento 
Agrario en mayo de 195;3, y de la ciudad 
de México llegó a Los Angeles el inge­
niero Pedro López Palacios 

con el fin de practicar la inspección regla­
mentaria de aguas, y poder fijarle los dere­
chos que le corresponden para que sea 
incluido en la distribución de las aguas del 
río San Miguel, ya que cuando se hizo esta 
no fue romado en cuenta [ .. .].55 

Esta inspección reglamentaria de aguas 
en la que participó también un represen­
tante de la delegación agraria reveló que 
una superficie de 579 hectáreas de las 
haciendas localizadas aguas abajo del pue­
blo de Los Ángeles eran tierras sin derecho 
a riego, pero que habían sido irrigadas con 
el agua del canal Las Haciendas. También 
se evidenció que había una importante 
pérdida de agua debido a condiciones 
infraestructurales, pues del volumen me­
dido por los ingenieros -susceptible de 

54 El delegado del Departamento Agrario al pro­
curador general de justicia, 28 de marzo de 1952, en 
ARAN-H, exp. 1-1-118, caja 1, fs. 0058-0063. 

55 El ingeniero comisionado al jefe de la Oficina 
de aguas, 19 de mayo de 1953, en ibid., f. 0064. 

ser aprovechado por todos los que tenían 
derechos, incluyendo a los campesinos 
fabriqueños-, sólo se aprovechaba 43% 
"debido a las pésimas condiciones de 
tomas y canales". Es decir, la escasez tenía 
otras componentes significativas, como 
la carencia de inversiones apropiadas para 
mejorar las condiciones de la infraestruc­
tura y el abuso de los hacendados en el 
uso de las aguas del canal Las Haciendas, 
respaldados en discursos de derechos anti­
guamente obtenidos. Los hacendados ape­
laban a la aplicación rigurosa de una nor­
matividad que ellos no respetaban. 

El informe que resultó de la inspec­
ción reglamentaria de aguas puso sobre la 
mesa elementos importantes que fueron 
usados a favor del grupo penado. Fue en­
viado a diversas instancias desde la Direc­
ción de Tierras y Aguas del Departamento 
Agrario de la Secretaría de Recursos Hi­
dráulicos. Con base en ese informe los 
campesinos fabriqueños impugnaron la 
reglamentación del canal Las Haciendas. 
Además del ejecutivo estatal, del secreta­
rio de gobierno y de la delegación agra­
ria se vieron involucrados el departamento 
jurídico estatal, las delegaciones de la 
Confederación Nacional Campesina y de 
la Liga de Comunidades Agrarias, así co­
mo la Procuraduría General de Justicia 
en el estado. 

Ante las condiciones recién creadas, la 
delegación agraria respondió: 

la oficina superior debe autorizar la swpemión 
de los efectos del reglamento y aCllerd(}s de accesión 
ejeClltados yen vigor, para que se aplique sobre 
las aguas que capta el canal Las Haciendas la 
preferencia al riego de terrenos ejidales y de 
propiedades menores de 20 hectáreas hasta 
que esté en posibilidades de captar aguas 
suficientes para regar rodas los terrenos que 
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con arreglo a dichos acuerdos tienen dere­
cho a riego. 56 

El oficio con esta respuesta otorgaba 
legalidad al riego de los predios del anexo 
ejidal del pueblo de Los Ángeles. 

CONCLUSIONES 

Aunque en términos generales, el go­
bierno mexicano concedía una dotación 
de agua al tiempo que concedía tierras 
para la c9nstitución de un ejido, en el caso 
de Los Angeles el acceso a la tierra y el 
agua para riego no ocurrieron simultánea­
mente. Esta disociación expresa el domi­
nio existente a escala local sobre la distri­
bución y uso de los recursos naturales e 
influye en la generación de confrontacio­
nes. El periodo de seqlúa de los años 1944 
a 1957 fue lill elemento que intervino en 
la construcción social de escasez de agua 
en Los Ángeles, porque la disminución en 
la disponibilidad de agua del río poten­
ció e incrementó el control social sobre el 
recurso. Sin embargo, resulta evidente que 
situaciones significativas de escasez fue­
ron instaladas antes de iniciar el periodo 
de sequía: en principio, al concederse la 
tierra y no el agua, y luego al implantarse 
en 1943 la reglamentación del canal Los 
Locos debido a la cual los campesinos 
fabriqueños de la margen derecha vieron 
reducirse el volumen de agua que fluía 
por su canal. Estas "reglas del juego" con 
carácter legal, sobre la distribución y uso 
del agua, colaboraban en la reproducción 

56 El delegado del Departamento Ag rario al 
gobernador del estado de Sonora, 16 de febrero de 
1954 , en ibiel., exp. 1-2-118, caja 271-7 1, fs. 417 y 

4 18. Cursivas mías. 
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del dominio de lillOS usuarios sobre otros; 
es decir, reproducían el desequilibrio social 
preexistente. 

En 1947, en el contexto de la llamada 
"sequía grande", la escasez de agua para 
riego en Los Ángeles se instaló con mayor 
intensidad al relocalizar la bocatoma del 
canal Las Haciendas y construirse una 
compuerta que captaba prácticamente 
todo el volumen de agua del río, que natu­
ralmente debía correr aguas abajo. La esca­
sez que en 1947 enfrentan los campesi­
nos fabriqueños de la margen izquierda 
guarda relación con la sequía que inicia 
en 1944, pero no sólo con esta porque las 
modificaciones que el gobierno hizo a la 
infraestructura para posibilitar y mejorar 
la captación de agua del río impedían que 
los campesinos de Los Ángeles accedieran 
al agua para cultivar sus tierras. 

A pesar de las numerosas acciones que 
realizaban estos campesinos no lograban 
obtener una condición equitativa dura­
dera en la distribución del agua en rela­
ción con los propietarios privados locali­
zados aguas abajo. La confrontación se 
prolonga porque la desigualdad prevalece 
y porque los grupos antagónicos mantie­
nen su capacidad de poder, es por ello que 
logran convocar ampliamente a instancias 
externas. Al construir lill gran bordo sobre 
el canal de los hacendados y producir 
escritos, los campesinos fabriqueños con­
siguen interpelar a distintas instancias 
tanto federales como estatales, alillque las 
acciones que realizan ellos directamente 
para solucionar la escasez que enfrentaban 
(como construir el bordo) son las acciones 
que tienen efectos determinantes en mayor 
medida a su favor. Es este tipo de acciones 
el que como último recurso produce que 
las instancias gubernamentales volteen a 
verlos y dejen de ignorar su demanda de 
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agua, viéndose apremiadas a involucrarse 
en la búsqueda de una solución al con­
flicto entre ejidatarios de Los Ángeles y 
pequeños propietarios de aguas abajo. 

Los hacendados tenían no pocos ele­
mentos a su favor, poder material y poder 
político, relaciones y vínculos que les eran 
favorables, pero estaban s}tuados aguas 
abajo del núcleo de Los Angeles. Estos 
campesinos localizados "en el corazón del 
ejido", y mejor aún en el punto "donde 
nace el agua", estaban organizados y 
podían ejercer un mayor control sobre el 
recurso. Esa condición de su localización 
sobre el territorio material y su capacidad 
organizativa fueron elementos centrales 
durante el proceso: representaron elemen­
ros de poder importantes durante la con­
frontación. 

El "informe complementario" es un 
documento trascendente porque institu­
cionalmente permi te "dar la vuelta" al 
proceso de confrontación y pone el estado 
de cosas más a favor del grupo de campe­
sinos que del grupo de hacendados y sus 
aliados. Puede ser interpretado como la 
suma de un conjunto de esfuerzos, como 
la convergencia de acciones realizadas por 
muchos, a favor y en contra de la lucha 
de los campesinos de Los Ángeles. Las ac­
ciones realizadas por los campesinos, los ha­
cendados y los burócratas durante años se 
expresan en ese documento y en los que 
se produjeron a partir de su circulación. 

En 1973 se elaboró el Reglamento 
para la Distribución de las Aguas del río 
San Miguel [ ... ] Conducidas por el Canal 
de Los Angeles en el tramo Comprendido 
desde la Tomá en el Río hasta la toma 
Correspondiente al Ejido San Pedro o 
Saucito. En este reglamento se incorporó 
como usuario al ejido San Miguel de 
Horcasitas y su anexo Los Ángeles "al cual 

se le considera una superficie de riego de 
124 hectáreas".57 Lo concedido por este 
reglamento tuvo carácter provisional hasta 
e16 de febrero de 1990, cuando se publicó 
en el Boletín Oficial del Gobierno del Estado 
de Sonora, el edicto mediante el cual se 
manifestó la "Resolución presidencial de 
doración de aguas a favor del poblado SAN 
MIGUEL DE HORCASITAS" dada en 1989, 
en la cual estaba incluida la parte corres­
pondiente al pueblo de Los Angeles. 58 

La territorialidad, construida por los 
campesinos de Los Angeles permanece. 
Su capacidad de confrontación, su poder, 
hizo posible la constitución y repro­
ducción de un ámbito donde producir 
condiciones sociales y materiales de exis­
tencia.59 En un contexto de sequía, se con­
frontaron con quienes les expropiaban el 
agua y les imponían la escasez y lograron 
obtener agua para irrigar sus predios. Aun 
si los datos medidos de la estación clima­
tológica El Orégano muestran que "la 
sequía grande" termina hacia 1957, para 
los campesinos fabriqueños la escasez se 
resuelve en 1955 . 

La escasez de agua es producto de una 
construcción social, es resultante del enca­
jamiento de acciones sociales que la pro-

57 Reglamento para la distribución de las aguas 
derivadas del río San Migue! de Horcasiras, munici­
pios de San Miguel de Horcasiras y H ermosillo, esrado 
de Sonora, conducidas por e! canallas Ángeles en e! 
rramo comprendido desde las romas de! río y la corres­
pondiente al ejido San Pedro o Sauciro, 1973, en 
ARAN-H, exp. 1-1-118, caja 1, Documento sin rúbri ­
cas, fs. 0023- 0030. 

58 Boletin Oficia! del Gobiemo c/el EJtClc/O c/e SOIlOrct, 
6 de febrero de 1990, en Archivo de Concentración 
de la Gerencia Regional del Noroesre de la Comisión 
N acional del Agua, expediente único, s. f. 

59 Marín, COllveJJacioneJ, 1995, p. 143. 
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vocan, de acciones que producen la desi­
gualdad social; es algo que hemos podido 
advertir a través del estudio de la consti­
tución y defensa del anexo ejidal de Los 
Ángeles. Su conformación supuso con­
frontaciones en torno a los recursos conte­
nidos en el territorio material, recursos 
-en particular el agua- que estaban di­
rectamente comprometidos con la repro­
ducción de las identidades sociales de los 
involucrados. 

La inequidad imperante en el orden 
social, el dominio de unos actores sociales 
sobre otros, produce condiciones desigua­
les para acceder a los recursos. Esto genera 
conflictos. Podemos advertir que a medida 
que la desigualdad va siendo más pro­
funda en las sociedades contemporáneas, 
las tensiones y las confrontaciones sociales 
van en aumento. 
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